Semana 15.- 4 Jueves
Lectura del libro del Éxodo (3,13-20):

En aquellos días, Moisés, después de oír la voz del Señor desde la zarza ardiendo, le replicó: «Mira, yo iré a los israelitas y les diré: "El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros." Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?»
Dios dijo a Moisés: «"Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: "Yo-soy me envía a vosotros."»
Dios añadió: «Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación." Vete, reúne a los ancianos de Israel y diles: "El Señor, Dios de vuestros padres, de Abrahán, de Isaac y de Jacob, se me ha aparecido y me ha dicho: 'Os tengo presentes y veo cómo os tratan los egipcios. He decidido sacaros de la opresión egipcia y llevaros al país de los cananeos, hititas, amorreos, fereceos, heveos y jebuseos, a una tierra que mana leche y miel'." Ellos te harán caso, y tú, con los ancianos de Israel, te presentarás al rey de Egipto y le diréis: "El Señor Dios de los hebreos nos ha encontrado, y nosotros tenemos que hacer un viaje de tres jornadas por el desierto para ofrecer sacrificios al Señor, nuestro Dios." Yo sé que el rey de Egipto no os dejará marchar si no es a la fuerza; pero yo extenderé la mano, heriré a Egipto con prodigios que haré en el país, y entonces os dejará marchar.»

 
Salmo 104,1.5.8-9.24-25.26-27

R/. El Señor se acuerda de su alianza eternamente

Dad gracias al Señor, invocad su nombre, 
dad a conocer sus hazañas a los pueblos. 
Recordad las maravillas que hizo, 
sus prodigios, las sentencias de su boca. R/.

Se acuerda de su alianza eternamente, 
de la palabra dada, por mil generaciones; 
de la alianza sellada con Abrahán, 
del juramento hecho a Isaac. R/.

Dios hizo a su pueblo muy fecundo, 
más poderoso que sus enemigos. 
A éstos les cambió el corazón 
para que odiasen a su pueblo, 
y usaran malas artes con sus siervos. R/.

Pero envió a Moisés, su siervo, 
y a Aarón, su escogido, 
que hicieron contra ellos sus signos, 
prodigios en la tierra de Cam. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (11,28-30):

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.»

COMENTARIO
Moisés se ha encontrado con Dios en el monte Sinaí. Se le plantea el problema de anunciarle al pueblo y de recor​darle que ese Dios, el único, es el Dios de los antiguos, el de Abraham, el de Isaac y Jacob. Por eso el enviado tiene que saber el nombre de quien lo envía: "Cuando me pre​gunten, ¿cuál es su nombre?, ¿qué les contestaré?". En la respuesta de Dios afirmando "yo soy el que soy", más que una definición metafísica de la naturaleza divina, hemos de saber encontrar un sentido histórico bien determinado, esto es, que esta respuesta puede traducirse para una mejor inteligencia del sentido de la misma, de la siguiente forma: "yo seré el que seré", que vendría a significar: vosotros me conoceréis en lo que yo haga por vosotros; "es la his​toria la que me revelará". De este modo el nombre de Dios salvaguarda su misterio y su trascendencia y revela a la vez su inmanencia en la historia del pueblo y en la misión del patriarca.

El Dios que se revela a Moisés es el Señor de la naturaleza, no sólo en el desierto, sino también en la tierra de Egipto: "Pero yo extenderé mi mano y heriré a Egipto". Yahvé se revela por Moisés como el que existe realmente para li​bertar a su pueblo, de forma que, en realidad, no será Moisés quien lo liberte por sus propias fuerzas, o en virtud de su nacimiento, de su matrimonio o de su prudencia.

Aquí se halla expuesto, en síntesis admirable, el pro​pósito de Dios respecto a toda la humanidad. Propósito de liberación que únicamente en Cristo llegaremos a percibir

plenamente. El que cree en Cristo, Palabra de Dios encar​nada, captará todavía más directamente el sentido profundo del Pentateuco en su teología de la presencia de Dios, de la redención y de la gracia. "La ley fue dada por Moisés, la gracia y la verdad nos han venido por Jesucristo"
El texto evangélico de hoy, exclusivo de Mateo, continúa el de ayer. Porque Jesús es el revelador del Padre a los sencillos de corazón, éstos son llamados por él hacia si: Venid a mí todos… Estos cansados y agobiados son los sencillos del evangelio  de ayer, son también los pobres, a los que se les anuncia la buena noticia del reino de Dios.

La historia de la vida pública de Jesús, tal como la presentan los evangelios, es la historia de un hombre que pasó por la vida afrontando, con toda responsabilidad y con todas sus consecuencias, el enorme problema del sufrimiento humano. Este problema, que tanto ha dado que pensar a filósofos y teólogos, es un problema que no se nos plantea para explicarlo, sino para resolverlo. Y eso exactamente es lo que hizo Jesús. Nunca se dedicó Jesús a exponer teorías sobre el "por qué" del sufrimiento. Ni tampoco anduvo diciendo "cómo" se tiene que resolver. Lo que Jesús hizo fue aliviar las penas, dolencias, enfermedades y carencias de cuantos lo pasan mal en la vida. Sus declaraciones programáticas, en el sentido de que él vino a este mundo para remediar los males de enfermos, excluidos, pobres y oprimidos son elocuentes en este sentido. Y, por lo que relatan los evangelios, en eso se centró gran parte de  la actividad de Jesús.
Jesús se da cuenta de las carencias y limitaciones de los seres humanos, de nuestras fatigas y ansiedades y las mide con la vara de su propia experiencia terrena. Jesús siente compasión por las gentes: es un sentimiento constante en su corazón y que manifiesta con fuerza frecuentemente. Jesús no ha venido a recomponer el mundo con un milagro que rectifique la creación y la condición humana. Pero propone un remedio ofreciéndose para aliviar tanto cansancio y desesperanza: él mismo será estímulo y ejemplo por loa dulzura y bondad de su corazón. No quita la carga ni el yugo de los hombres, pero se nos ofrece a aliviarlo compartiéndolo.

